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ART. l.o Siendo exclusiva y 
Gsencialmeníc cultural la fmaij-
dad dei Ateneo, no pueden, la 
Junta Direcliva ni los socios, 
realizar en nombre y represen­
tación dei mismo, actos públi­
cos de significación políiica ni 
religiosa; no obstante, denlro 
del mismo podrá discutirse y 
estudiarse toda tendencia, e s ­
cuela o doctrina. 

(De nuestros Estatutos) 

PI Y MARGALL 
He ahí iin nombre bien conocido, una figura apostólica 

bien popularizada y una obra generalmente olvidada 
¡La obra de Pí y Margall! Exceptuando una pequeña y 

estudiosa pléyade de jóvenes con ideología ya definida que 
viven apartados de las corrientes vulgares la generalidad 
de nuestra generación desconoce por completo el valor y 
trascendencia de la obra del apóstol del federalismo Su 
obra (la obra de toda su vida); su consagración a la ciencia 
y a! estudio en amor a sus semejantes; su continuidad en las 
ideas por él sustentadas; su afán por el triunfo de un sistc -
ma político, sin que móviles egoístas ni bastardos le hicie­
ran torcer un punto del desinterés y rectitud, por pocos ha 
sido estudiada y menos sirvió de estímulo y faro luminoso 
para las luchas de nuestros días 

El periódico, la tribuna, el folleto y el libro; es decir, el 
combate en la calle, la lucha en lo más recóndito de las 
conciencias. He aquí los poderosos medios de que se valió Pí 
y Margall para robustecer su propia personalidad, para so­
lidificar su propia obra. Hombre científico y filósofo profun­
do, fué además un perfecto artista y un gran poeta. 

Mucho se ha escrito alrededor de su personalidad y de su 
obra; mucho más se escribirá Duramente ha sido criticado; 
con calor y fervor ha sido defendido. La polémica fué y si­
gue siendo intensa y despiadada; ella fué quien despertó 
nuestro interés hacia el estudio de Pí y Margall; merced a ella 
conocemos en parte su obra; por ella llegamos a amar al 
gran pensador y este amor nos impulsa a leer con avidez 
cuanto le atañe: estudios, críticas, biografías, etc , y en nin­
guna encontramos una plasmación tan real, una definición 
tan veraz de la personalidad de Pí y Margall, como la que la 
culta y estudiosa escritora Federica Montseny escribió co­
mo prólogo de la reedición de su obra «La Reacción y la Re­
volución», del cual gustosamente transcribimos algunos 
fragmentos: 

«En su obra «La Reacción y la Revolución», se confun­
den el político y el pensador El primero, sujeto a los intere­
ses y luchas del presente; el segundo, abarcando con mira­
da intensa el porvenir A nuestra discreción y espíritu crí­
tico, a nuestro discernimiento, queda la misión de separar 
el grano de la paja, de ver sólo al Pí y Margall grande y 
eterno, gloria del género humano, hombre-humanidad que 
supo aunar, con su inteligencia poderosa, la historia del pa­
sado y la acción militante en pro del porvenir. 

»Pero en Pí y Margall no hemos de ver al hombre de es­
te o estotro partido, de esta o estotra nación, de esta o es­
totra época. Como Cervantes, como Goethe, Pí y Margall 
pertenece a la humanidad No tiene raza, partido, ayer, hoy 
ni mañana. Su genio es de todas las épocas; su obra gene­
ral se eterniza en el tiempo por recoger el proceso y la as­
piración perenne y universal. Su mismo panteísmo, que po­
ne en sus escritos el nombre de Dios, es un panteísmo filo­
sófico y naturalista, más ligero y aún más sereno que el que 
inauguró Spinoza. Es un panteísmo sano, de amor a la vida, 
que se sintetiza en un nombre como podría sintetizarse en 
otro: Dios o Naturaleza llama indistintamente Pí y Margall a 
la harmonía universal, al gran Todo que nos mueve y arras­
tra hacia u?ia meta sin fin. 

»Cien años después de nacer Kant, nació Pí y Margal! 
«¡Raro capricho de la casualidad, unir en una fecha co­

mún el nacimiento de ambos grandes hombres! 
Si quisiera empequeñecer la figura de Pí y Margall, ence­

rrándola dentro de unas fronteras, lo llamaría el hombre de 
España de la época contemporánea, como Kant lo fué de 
Alemania. Cada nación produce un hombre o muchos hom 
bres Este o estos hombres, si son hombres humanidades, 
pierden su nacionalidad para reintegrarse a la humanidad. 

Así Dante y Leonardo de Vinci; así Shakespeare y Millón; 
así Kant y Goethe; así Rabelais y Víctor Hugo; así Cervan­
tes y Pí y Margall. 

»Dos hombres ha producido España. E! uno, lejano en el 
tiempo, encontró el premio postumo que su obra merecía. 
El otro, demasiado cercano, encuentra aún odios y prejui­
cios alrededor de su tumba. El uno fué Cervantes; el otro 
Pí y Margall. Sólo la fuerza de ios intereses creados, sólo 
las miserables condiciones en que se desenvuelven los hom­
bres, pudo rodear de silencio inmediato el nombre y la obra 
del gran soñador que legó al mundo un símbolo humano 
y puede rodear de silencio oficial el nombre y la obra del 
gran filósofo que ha legado al mundo el fruto magnífico de 
su pensamiento 

»Cien años que estaba müerlo Cervantes, cuando fué re­
conocida primero, su gloria nacional, universal después. Lo 
mismo ocurrirá con la de Pi. Alrededor de Iodo rebelde, de 
toda obra y de toda vida creadora, de toda frente iluminada 
por la luz del genio, acechan la mediocridad y el fanatismo, 
las preocupaciones y los bastardos intereses creados de la 
sociedad de cada época. Así se explican las glorias postu­
mas, el sacrificio de grandes hombres, las injusticias que, 
tarde ya, la historia repara Sócrates, bebiendo la cicuta. 
Giordano Bruno y Servet, en la hoguera; Colón y Quevedo, 
encarcelados; Galileo, en el tormento... He aquí las víctimas 
glorificando las épocas victimarlas; las sociedades crueles o 
indiferentes, fanáticas o ciegas, que las sacrificaron sin que 
protesta alguna se elevara sin que justicia alguna sobre los 
asesinos fuese hecha. Sólo la justicia de la historia, tardía, 
pero inexorable, les aguardaba. 

»Mas, contentémonos con esta justicia, que aunque postu­
ma, tiene poderes y razones soberanas. Pensemos en lo que 
dice la historia de los que mataron a Sócrates, a Bruno y 
Servet y cargaron de cadenas a Colón y Quevedo, y marti­
rizaron a Galileo, y dejaron morir triste y aislado a Cervafi-
tes, de hambre y frió a Camoens .. Pensemos en lo que di­
rá mañana la historia de los fariseos que levantaron estatuas 
a mercaderes de carne humana y niegan el homenaje público 
a ese hombre glorioso que se llamó Pi y Margall... 

»Pi y Margall necesitaría un Max Nettlau, un hombre que 
descubriera, con respeto y filial cariño, su vida íntima, su 
esfuerzo desconocido, las páginas inéditas de la existencia 
de todo gran hombre, que son muchas veces las más intere­
santes y las que más consolidan una personalidad. Carlas, 
diarios íntimos, amistades, trabajos postumos o juveniles: 
he aquí el privado de todo hombre universal que puede y de­
be hacerse público. 

»En España se ha tenido siempre un extraño pudor o una 
más extraña reserva a este respeto. En Francia, por el con­
trario, se comprende mejor esta lógica consecuencia de toda 
universalidad. Y aunque el negocio y la curiosidad morbosa 
muchas veces desvirtúan y profanan lo que hay de sagrado 
en estas desnudeces morales de los grandes hombres muer­
tos, no por esto pierde razón de ser esta entrega absoluta 
de si mismos a la humanidad de los hombres que la repre­
sentan en la historia 

»¿Qué se han hecho de los documentos íntimos de Pi y 
Margall? El ilustre federal dejó hijos; hijos que quizá los 
conservan, y que podrían tejer con ellos la corona de flores 
depositada ante la posteridad sobre la tumba del hombre glo­
rioso. Y tampoco ha habido en España un hombre, que como 
Nettlau hace con Bakunin, mostrara a las generaciones que 
vienen y vendrán, el ejemplo del hombre humanidad desapa­
recido, y la obra dejada, inmortalizando su recuerdo, al desa­
parecer.» 

MARÍA DE GHANOLLERS 
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r i o s t r a p o b l i o ^ c i ó Evol 
L'Ateneu tenia necessiíat d'exíeríoritzar la seva viíalitat amb una publicado que a 

/'ensems que fós un noíiciari per ala séus associa/s, fós també un oasi de cultura per a 
fots els espuríts que senten desitjoa de superado espiritual. 

Ja ho hem lograt! Ja hem alcat per damunt de nostres lestes aquest mos pur de pa es­
piritual, que mostrem orgullosos com una brillant gloria de l'Ateneu. 

Pero volem que la satisfacció del nostre triomf no ens serveixi d'adormidera—com 
sovintpassa que el llaurer es transforma en cloroform,—sino que cada número que es 
publiqui sigui un esperó que ens empenyi a seguir cami endavant. 

Per necessitat o per orgull, l'horne s'esgota; Iluita amb totes ses forces per la posse-
ssió de la cosa o objecte que ha fet sentir el desig de possessió o superado individual; 
pero sovint succeeix que la propera possibilitat de poder satisfer el séu anhel, fa que 
perdí la vitalitaf que els obstacles l¡ donaven, desinflant-se com una bambolla de sabó. 
Aquest desinflament de I'individu és elperill que té la facilitat. Per aixó nosaltres volem 
ésser durs; que les coses siguin dificils, que el rossec amb els obstacles cre'i el calor que 
abrandi els nostres esperits. Volem. en fer les coses, sentir el dolor del part, per 
a poder-lea estimar com a nostres. Volem que Jamal ens manqui la voluntat constant 
que dona els triomfs vertaders. Volem ésser voluntariosos, quan en tants esperits sem­
bla que la voluntat i l'eaforc continuat es deixen vencer per la indolencia i ¡'inconstan­
cia. Volem ésser voluntariosos per dessobre la intel'ligéncia del goa, que besa la ma que 
I'ha pegat injustament. 

E)[clusivisoies Ideoloiics 
Sigui quin sigui l'aspecie moral de la 

vida en que l'home es mostri exclusiu, 
no fa altra cosa que mostrar ais ulls d'al-
tri la seva esquifidesa d'ánima. No hi 
ha res que digui tan poc en favor de la 
cultura d'un home, com Testar obcecat 
en una idea que li tanca els ulls a la ve-
ritat, albora que pot dur-lo a fatals con-
seqüéncies. 

Aquest home no admet la controver­
sia; no creu ni analitza el contrari al séu 
ideari i creu una perfectabilitat el séu 
dogma. 

Aquesta pobresa d'esperit; aquesta 
manca de liberaiitat que tant abaixa el 
nivell moral de l'home, es manifesla en 
la majoria del jovent d'avui. Uns, son 
seguidors arcáics de la ideología deis pa­
res o de la que els han inculcat a l'esco-
la; els altres, mancats del temps que pa-
ssen ballant, no es preocupen de fer un 
examen ideológic i triar el camí que els 
apropi más a la realiizació d'algun ideal, 
sino que segueixen aferráis i convenguts 
al qué els han ensenyat, matant-se ells 
mateixos les possibilitats d'evolució de 
llur esperit. 

Aquests esperits redu'íis, combaten, ig-
norant-les, parlant acalorats i trobant 
absurdes i mancades de veritat, totes les 
doctrines que s'oposen a les seves. 

L'exclusivisme els ía caminar orbs i 
ensopits per l'intrincat camí de les idees; 
camí que sois per a arribar-lo a tintine-
jar, cal teñir els ulls ben oberts i estar 
quelcom desvetllat d'esperit i de cervell. 

A l'home li cal, per a poder-se dir amb 
coneixement i sense afeccions d'una 
idea, eixamplar-se els horiizons, adqui-
rint coneixements contradictoris al séu 
ideari, obrant sense prejudicis, o sigui 
amb un esperit Uiure. Cal també que 
en la seva biblioteca, al costat de Ilibres 
sagrats, hi tingui les obres d'u i Voltaire, 
d'un Datwin, i altres oposicions per l'estil 

Altrament, l'home exclusiu o obcecat, 
l'home que segueix els soles oberis pels 
séus pares o mestres, l'home que no té 
un pensar propi, que no evoluciona, no 
és res mes que un esperit morí, i, per 
tant, una inútil litat humana. 

D. CoLOMER I O L I V E R A S 

Loís libros 
Todos los libros pueden dividirse en 

dos clases: libros de una hora y libros de 
todo tiempo. Esta distinción no es sólo 
de calidad. No es únicamente mal libro 
e! que no dura y bueno el que dura. Es 
una diferencia de especie. Hay libros 
buenos para una hora y libros buenos 
para siempre; los hay malos para una 
hora y malos para siempre. 

El libro bueno para una hora es, sen­
cillamente, la conversación útil o agra­
dable con quien de otro modo no po­
demos conversar. En ocasiones es muy 
úxW y os dice lo que oecesiiáis saber; a 
veces se nos hace muy agradable y es 
como la conversación de un amigo que­
rido. Todos esos libros de una hora que 
entre nosotros se multiplican a medida 
que va haciéndose más general la edu­
cación, son posesión del presente siglo, 
y debemos estarles agradecidos y sentir­
nos completamente avergonzados de nos­
otros mismos si no hacemos buen uso 
de ellos. Pero hacemos el peor uso si 
permitimos que usurpen el puesto de 
los verdaderos libros, porque, estricta­
mente hablando, no son en realidad li­
bros, sino cartas o periódicos bien im­
presos. 

Un buen libro no sólo se escribe para 
multiplicar y transmitir la voz, sino tam­
bién para perpetuarla. El autor tiene que 
decir algo que él reconoce ser cierto, 
útil y bello. Nadie lo ha dicho todavía, 
que él sepa, y ningún otro puede decir­
lo. En el resumen de su vida, ve que 
esta es la cosa o el grupo de cosas que le 
son manifiestas; esta es la parte del ver­
dadero conocimiento o intuición, que su 
porción de luz del sol y de tierra le ha 
permitido coger. Da buena gana lo de­
jaría esculpido para siempre, diciendo: 
«Esto es lo mejor mío; por lo demás, 
comí, bebí, dormí, amé y odié como 
otro cualquiera; mi vida fué semejante 
a la voluta de vapor, mas vi y supe esto; 
si hay algo mío digno de vuestra memo­
ria, esto es.» Este es un hombre; y lo es, 
en sus reducidas facultades humanas 
y sea cual fuere el grado de inspiración 
que tenga su escritura. Este es un libro. 

JOHN R U S K I N 

xicionisme 
Totes les formes de la naturalesa. to­

tes les seves grandiositats, están subjec-
tes a determinades liéis que produeixen 
l'evolució deis éssers i de les coses. Tot 
evoluciona, tot es transforma. 

L'estat actual de civilització, és pro-
ducte d'un llarg període evolucionista en 
l'ordre moral i material de l'home. Ma-
terialment podem considerar, per les 
dades que hom coneix, que l'home ha 
evolucionat d'una faisó molt gran, pro-
curant-se formidables mitjans per a la 
seva sustentado material i satisfácelo de 
les seves necessitals, cada día mes exigenls. 

Dins del camp ideológic, hom dubta 
de si eixa evolució material ha portal el 
mateix compás que la de l'esperit. 

L'afany d'evolució que sent un poblé, 
li marca llur vitalitat. Els pobles que 
senten mes inquietud, mes fam d'evolu-
cionisme, son els capdavanters de la ci­
vilització, els que marquen la ruta, por­
tan! a remole els pobles mes pobres de 
vida, mes pobres d'ideals. Ai del poblé 
que no sent inquietuds i camina amb pas 
cangoner peí camí de l'evolució! Es po­
blé condemnat a evolucionar per revolu-
ció. Es com ;'home que recula unes pa-
sses per a donar-se embranzida i fer un 
bot endavant, ja que les revolucions no 
son res mes que salts; evolucions acele-
rades. 

Les revolucions, per la rao d'ésser evo­
lucions acelerades, un cop feíes s'han de 
parar o frenar en la seva marxa, perqué 
els homes que s'han quedat enrera pu-
guin posar-se al mateix nivell d'evolució; 
si no, fracassen per manca de cooperado. 

En l'ordre de les quantitais, l'evolució 
podem considerar-la en positiva i nega­
tiva: aixó és, en evolució a mes i en evo-
lució a menys. 

Es evolució a menys, tot transformis-
me en la integritatat moral de Thome, 
quan la transformado s'és inspirada amb 
mires baixes i minses, quan l'home es 
ilenga a l'abim de la baixesa moral per a 
obtenir un bé material, és dir, un rebol-
cament en el fang. 

L'evolució será a mes, quan lots els 
nostres desitjos siguin amb mires a l'ele-
vació espiritual del nostre propi ésser i 
deis nostres consembiants; quan sentim 
la inquietud i l'dfany d'escalar els cims. 

Així, dones, l'evolució a menys és una 
baixada, mentres tant que l'evolució a 
mes és una pujada. Heu-vos ací una es-
plicació de! retrás moral que per ais ho­
mes s'és obtingut, comparat amb l'aveng 
o evolució material. 

Deu ésser mes comode el fer-se una 
bola i deixar-se anar per la pendent que 
porta ais abims plens de fang i de fosca 
i rebolcar-se com un porcell, que no tres-
car per les costes amb l'afany de coronar 
els cims plens de llum i de veritat! 

Els que seniin un xic d'ánima dintre 
séu, que no vulguin ésser simples ani­
máis plantats en la térra, que pugio, que 
escalin amb dalit per les costes de la evo-
lució a mes; que en allunyar-se deis ras-
irers, el món els dirá Homes, sentirán en 
ránima e! goig del deure satisfet, el goig 
de les aliures. 

DOMÉNEC BOÉT I MAYMÓ 
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ESCRITORES DESCONOCIDOS Y AUTORES OLVIDADOS 

IsíULTATULI 
Eduard Douwe/ Dekker' (Multatuli), 

íormidable y humanísimo escritor holan­
dés, es casi completamente^ desconocido 
para los lectores de' lengua castellanaj. 
Multatuli, a 4uieru Anatole France llamó 
el '^oltaire' holandés, íué unj hombre de 
humor, pero no un humorista; íué uru ef-
critor' variado, sintético, diáfano y cario­
so dej calidades; pero sobren todo es "él 
mismo», sin insinuaciones de buíón, ¡jue-' 
son-) desperdicios del humorismo pasivo, 
pestilente y libresco. 

Uru viento vital atraviesa^ todos los es­
critos del graru escritor". Pocos hombre/ 
del siglo XIX alcanzaron tan alta.- cumbre 
como él. Cordial y blando ante^ lo delica­
do, áspero y agrio antej lo repelentes, lo 
mismo para lo uno ijfue para lo otro halló 
la írasc justaj d&> loa^ o dej condenación.). 
Algunas de sus páginas, breves, sintéticas, 
Valetta más cjue todos los volúmenes des 
otros autores lamosos y populares. Natu­
ralmente, en su tiempo no íué comprendi­
do. ''Raramente lo es hoy. El mayor con­
tingente de lectores entontecidos por" lec­
turas estúpidas, vacias, pero deslumbran­
tes y llenas de írases vestidas de colorine/, 
aparta) en otros paises su obra con desdén 
y la apartará eru nuestro pais, sin duda 
conj gesto despectivo. Pero nada de esto 
importa. '^Tal suerte la correrij todos los 
hombres 4ue oírecen a la, humanidad pen­
samientos valederos. El vulgo tienes para 
esto uru instinto certero. Cuando aparta 
de si, con su indiíerenciaj, la obra de uru 
hombre, ello es indudable: acuella obra^ 
tienes valor señalado. 

Multatuli, (jue tanto trabajó en deíensa^ 
de los ciue padecetu injusticia, no ha sido 
aún, ni acaso lo será durante mucho tiempo 
leído por la mayoría de éstos, máf entrega­
dos a la/ lecturas sin substancia, pero eru 
la/ <íue creeru ver, no se sabes por c[ué, lo 
4ue no hay, deslumbrado/ por lo/ colori­
nes de las palabras y en las cuales no exis­
te otra cosa c¡ue colorines. Las palabras de 
'Multatuli, en cambio, están desnudas, etu 
toda su belleza admirable. Sencillo, — tan 
raro <jue eraj en su tiempo y en todos lo/ 
tiempos un escritor-' sencillo,—manaj, de 
cuanto hizo, caudal siru término des cosa/ 
categóricas. Pero e/ cierto 4ue nadaj hay 
m^enos comprensible, paraj el vulgo, (jue la., 
sencillez; éste apetece lo complicado, lo re­
tórico, lo íalso. Ses siente halagado con es­
ta/ íormas externas y desesperadamente) 
iníeriores. 

Generalmente laj mayor parte de libros 
4ue tienen muchos lectores, son malos. Los 
libros de lylultatuli, por ser buenos, haru 
sido poco leídos. Pero la^ figuraD de auto-
ref muy leídos se vas esíumando coru el 
tiempo y la de escritoref como l^ultatuli, 
en cambio se vaj agrandando, ¿Cuántos es-

.critores de mediados del siglo pasado pue­

den ser" leídos hoy? ¿Cuántos de ellos son 
todavías actuales? Muy pocos, poc/uísimos. 
''Multatuli, al contrario, pareces de hoy y 
parecerá en el íuturo des ac^uel tiempo. 
Su actualidad es perenne. Dijo cosa/ gran­
des con sencillez. Escribió encendidamente 
contras todas las mentiras des su tiempo. 
Satirizó todas las cosas íea/, seca/, insen­
sibles (jues advirtió eru su contorno. Y co­
mo su miradas eras escrutadora y llegaba 
hastOj lo más intimo y proíundo, su/ sáti­
ras sons sencillamente magniñca/. 

Como homenaje merecido por tfuietu íué 
sencillo y tan cordial, publicamo/, paras 
goces de los lectores de nuestro BOLETÍN, 
algunos breve/ capítulos del único libro de 
Multatuli traducido al castellano: '''•Pá­
ginas Selectas». 

Páginas Selectas 

¿Por (jué se sostiene el sol? 
Era un. mozuelo c(uien. preguntaba. 
El padre se avergonzó; como no sat ía 

qué contestar, castigó al mozuelo en vez 
de castigarse él, caído en la trampa. 

El mozuelo tenía miedo a la cólera del 
padre, y no volvió a preguntar nada: ni 
por c(ué se sostiene el sol, ni otra porción 
de cosas que excitan la curiosidad de los 
jóvenes. 

El mozuelo no pasa de mozuelo a pesar 
de kaber vivido seis mil años y más. 

Sigue tan ignorante y tan estúpido. 

Lección al primogénito 
— Herm.ano mío, ¿quieres alcanzar aque­

lla granada que asoma entre follaje y esca­
rapelas rojas? Fíjate cómo sonríe y curio­
sea desde el granado; parece una coqueta 
con la boca entreabierta; la raja que for­
man los labios, tiene bordes color escarlata 
para apetecer más. ¡Hermano, quiero la 
granada! Has de ponerla al alcance dé mi 
mano, porque tienes el brazo más largo. 
¡Que pueda yo llegar a comerla! 

Y el primogénito se bizo con el fruto, 
para complacer al segundón. 

Andando luego el primogénito por el 
oampo, topó con cierta cabra montaraz 
que babía bajado a tierra llana buscando 
la cria. N o la encontró; en cambio, dio de 
patas a boca con un león. 

Y dijo la cabra. 
— Tengo las pezuñas abiertas, el suelo es 

muy duro y no conozco sendas ni atajos. 
Dime, Job gran león! que vives aquí y sa­
bes los cam.inos: ¿has visto mi cabrítillo? 

A lo que contestó el león. 
— Déjate de andar a tontas y a locas en 

busca del cabrítillo. Ven acá: voy a devo­
rarle. 

Dicho y hecho; el león se tragó la cabra. 

—¿Por qué te zampas la cabra?—pregun­
tó al león el primogénito. 

La fiera se dignó contestar: 
—íNo has oído como la cabra se queja­

ba lastimosamente de la inutilidad de sus 
pezuñas? ¿Hice mal? Ya ves que tengo las 
zarpas en buen uso: las zarpas y los 
dientes. Deduce el m^otivo del hartazgo. 

Mucho reflexionó el primogénito des­
pués de oír al león. Como tenía brazos 
largos, fuertes y musculosos, los halló tan 
aptos y preparados, que decidió... someter 
a servidumbre al hermano. Cuando pidió 
el menor que volviera a alcanzar fruta el 
primogénito, dijo éste: 

—Si confiesas tu mismo que no llegas a 
la fruta, mira mis brazos: sírvame, o te 
desuello. 

Desde aquel tiempo, el segundón sirve 
al primogénito sin que tenga aquél ningún 
motivo para congratularse del procedi­
miento que tan bien aprendió del león el 
hermano mayor. 

Y así han ido siguiendo siempre las co­
sas hasta nuestros días. 

Sócrates 
Sócrates fué u n tanto presumido y los 

atenienses hicieron bien en condenarle. 
Encuentro leve la condena. Puesto que 

la muerte es fatal hasta para los que con­
servan inédita toda especie de bondad, me 
parece inicuo que un hombre consagrado 
al bien público fuera condenado, al fin y 
al cabo, a lo que están condenadas las in­
significancias de todas las épocas. 

Los atenienses tenían prisa: como los 
judíos. 

Oíd lo que dice Plutarco, de Sócrates: 
*En Atenas era costum.bre confiar a los 

acusados su propia defensa, que adorna­
ban con palabras empenechadas, procu­
rando conmover a los jueces a fuerza de 
súplicas y lágrimas. Sócrates despreció 
tales m.edios.» 

Ya os dije que era tonto. 
"En su sencilla defensa, Sócrates invocó 

su propia vida, conocida de todos.» 
¡Otra ingenuidad! iAcaso se tenía inte­

rés en saber ló que había hecho?. N o era 
esa la cuestión. Sócrates debió decir: «Soy 
liberal o conservador; y, siguiendo la moda 
del día, pertenezco en religión a la frac­
ción orípdoxa o a la moderna». De 
acuerdo con ciertas circunstancias y princi­
pios, Sócrates debió sostener la tesis en bo­
ga. El error fué enorme. Plutarco tiene ra­
zón cuando afirma que la defensa de Só­
crates fué sencilla. lOh, sí; sencilla hasta 
la ingenuidad! 

«La defensa no halló complacencia en los 
jueces de Sócrates y le condenaron a 
muerte.» 
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Otra prueba de la dulzura de los ate­
nienses, desconocedores de las toituras 
cristianas, imbéciles paganos que eran: 

»Según la costumbre de Atenas, el acu­
sado tenía <íue indicar la pena cíue mere­
cía (a su juicio). Sócrates, el presunluoso, 
como si hubiera sido u n vencedor ¿e los 
juegos olímpicos, vino a decir c(ue merecía 
ser sostenido por el Estado.» 

¿No tenia yo razón cuando afirmaba 
íjue Sócrates estaba loco? 

«Con sus palabras no hizo más (íue irri­
tar a los jueces.» 

¡Cierto (jue es curioso el lance! ¡Ctando 
se decidía a todo trance la condena, sale el 
reo pidiendo una recompensa! Los jueces 
tenían razón al indignarse. 

«Entre los jueces, había algunos c[ue no 
eran partidarios de la pena de muerte al 
empezar el proceso, pero votaron finalmen­
te por la muerte y se condenó a Sócrates.» 

A h í está el relato de Plutarco. 

¡y pensar que este árido historiador no 
tiene una palabra de alabanza para jueces 
tan atribulados! 

Creo (jue Plutarco debía ser liberal y 
los jueces conservadores, o al revés, por­
que en Grecia no era costumbre dirigir 
elogios a quien figuraba en el partido con­
trario. 

Lección de M o r a l 
Pignoul llamó a su hijo al verse acom.e-

tido de filosofía. 

Óyeme bien y procura retener en la 
mem.oría estos sencillos consejos. Fíjate 
más en lo que dices, hijo mío, que en lo 
que haces. Así prosperará el negocio que 
quiero dejarte a la vera de la alcoba que te 
vio nacer. 

¿Qué importa la calidad de las ciruelas 
que vendas? Basta que repitas con calor: 
¡Excelente fruta, señor mío! 

Piensa lo que quieras del párroco Teó-
crato y niégale hasta el crédito más insig­
nificante si menudea las demandas de azú­
car sin pagar al contado. E n tiempo de 
vendimia, cuando hay abudancia de uva, 
puedes hasta echar a la calle a Téocrato, 
si te marea... Pero no digas nunca: el pá­
rroco es idiota o tengo sólo racimos del 
año pasado. 

Da algún puntapié a tu mujer, si estás 
seguro de pegar más fuerte que ella... Pero 
no digas: ¡ojalá muriera aquella de las 
manchas pecosas! 

Arranca u n ojo, si te parece; pero no 
trates a nadie de bizco. 

N o vayas con los que escandalizan en 
público y da cualquier rodeo para no 
encontrarles, pero di que lo das para leer 
el parte de tal o cual dama recién parida. 
Como podría ser que no hubiera recién 
paridas en el barrio, di que das el rodeo 
por si las hay en otro. 

A la vista de algún beodo caído en la 
calle, se permite decir, todo lo más, que 
el buen hombre está descansando. 

¿Encuentras inmundicias en la calle? 
Pues dices que hay pescado abundante en 
el mercado; que lloverá si cambia el aire o 
que el viento cesará si llueve: cualquier 
cosa por el estilo, o nada, si te parece 
mejor. N o se te ocurra nunca decir que 
tropiezas con inmundicias. 

El hombre es así, hijo mío. Digiere mu­
chas cosas impuras, pero no pasa por la 
más leve expresión de impureza. 

Llamando las cosas con nombres im­
propios y extraños, o bien dejando de 11a-
m.arlas, venderás mucho más que el año 
anterior, como si fuera todo fresco, y 
prosperarás en el negocio. Así empecé a 
pensar de repente, hace un rato, cuando 
sentí que me acometía este acceso de 
filosofía... 

M U L T A T U L I 

ConeiX"te i coneixerás 
S'ha repetit mil voltes que el «coneix-te 

a tu mateix» és la primera regla filosófica 
per a l'estudi de la psicología humana. 
Perdonen que ho repeteixi i espero, peí 
be de tots, no ésser l'últim. 

Teñir la forfa de voluntat suficient per 
a desemmascarar-se un home a si mateix, 
és quelcom extraordináriament difícil. Es 
difícil, perqué es necessita una dosi formi­
dable de smceritat, no gens acostumada, i 
en l'escala de les virtuts humanes és un 
valor que es cotitza alt precisament per la 
seva escassetat. 

Es un tema vell que sempre será nou, 
per les díficultats que s'interposen a la 
seva realització. La principal, és la discul­
pa deis propis defectes. Sempre sabem 
trobac una excusa a la mida per l'acte 
reprovable que hem comes; pero en haver-
lo de jutjar a un consemblant, trobem 
totes les penes lleugeres, ens sublevem 
d'indignació i ens cremen els llavis els 
insults mes groíxuts. 

Aquesta justificado dissimuladora que 
sabem donar ais efectes de la causa ver-
gonyant, és un avantatge mes que tenim 
els homes damunt deis irracionals. 

De passions i incultura son els mate-
rials amb els quals es forneix el bloc de 
la disculpa, on s'estrella la lógica; en la 
majoria de casos obrant inconscientment, 
per assimil'lació, per habitud, per molto-
nisme. L'home que fent un esforf de vo­
luntat pot arribar a vencer el séu amor 
propi i copsar, si no tots, quiscun deis 
séus defectes, analitzant-los com si fossin 
d'altri; que el séu jo conscient es t rans­
forma en jutge noble i just, examinant la 
causa amb imparcialitat, sense prejudicis 
ni escarafalls de cap mena, trobará el 
posseít d'aquesta serenitat, que la seva 
vida, que creía perfecta i sens mácula, 
se li apareixerá emboirada í grisa, plena 
d'actes reprovables, i es donará compte, 
amb gran sorpresa, que moltes canvíen de 
nom. 

Es donará compte que la conversa que 
ha tingut aquell matí amb u n company, 
parlant desfavorablement d'un tercer ab-
sent, i que ell ha cregut (precisament per­
qué es tractava d'ell) que era u n petit 
comentari; no tenint cap prova que jus-
tifiqui els termes lleugers i l 'ironia mes 
Ueugera i mes mal intencionada encara 
en que s'expressá, la paraula comentari, 
buscant-li un substitutiu, trobará que el 
mot mes escaient és Injuria. 

Com analitzant la moral de la seva 
professió de comerciant, a voltes amb ob-
jectes de dubtosa procedencia, encara que 
pagats religiosament al comptat (pero amb 
descompte) amb diner guanyat honrada-
ment amb la seva suor (o la deis altres) 
canvíará el séu títol orgullos de comer­
ciant per Pillet. 

I el tráete de baixa mena que dona a la 
seva muller, ais pares, ais filis i a alguns 
companys, que ell en diu franquesa, en 
dirá íalta dej respecte i grolleria. 

1 les hores excessives passades al café 
conversant i jugant amb els amics, que 
ell anomena expansió, en oirá gandulería 
i vici. 

La paraula donada en un tráete, per a 
una cita o una promesa que després no 
compleix, donant mil excuses i satisfac-
cions, creient així deixar convenfut i haver 
pagat, d'aíxó se'n diu iníormalitat i men­
tida. 

I seguiríem i trobaríem que en el fons 
de les coses mes vulgars i deis fets quoti-
dians de la nostra vida s'hi amaguen totes 
les baixeses, dissimulades sota un mantell 
d'hipocresia, que tots tolerem perqué tots 
necessitem que ens díssimulin el propi 
reprovable, pagant-ho prou car; puix que 
moltes voltes, en no comportar-nos amb 
prou rectitut en una cosa minsa, havem 
d'aguantar, callant, vertaderes bretolades 
i injustícies. 

Procurem, dones, conéixer'ns a nosaltres 
mateixos; procurem arribar a sentir l'odi 
pels nostres defectes, i coneixerem amb 
mes imparcialitat els deis altres. Jut jant-
nos amb rigor, adquirirem el dret i el po­
der de jutjar amb rigor els altres. I asso-
lirem, sino la perfecció, una consciéncia 
mes pulcra; i si no extirpem tots els vicis, 
almenys posseirem mes virtuts. 

I el que perseveri en l'estudi de sí ma­
teix, aquesta for^a de voluntat, sempre 
creixent, fará d'ell un carácter, un verta-
der temperament, i d'ell será el regne de la 
Veritat. 

V. PI 

Si los hijos son el íruto de nuestra vidaj 
los actos son sus llores. 

* * * 

El (jue desconoce la importancia del 
tiempo, desconoce la de su persona. 

v ^ * 

Los celos no son más tjue la idea de la 
propiedad aplicada a ciertas funciones íi-
sicas. 
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El vell captaire^ 
A l'amic Ventura Massip, 

afectuosament 

Anava recorrenf els pobics i viles pi-
doiant alguna almóina, amb son capcll 
atroíinat i la pipota, que portava com 
quasi per insíinf, penjada en el llavi in­
ferior, ja ressec i moradenc Tenia la 
pcll bruna i coirada peí sol i la polsa-
guera deis camins. Els plecs apergami­
náis de la pell lidonaven un aspecte as-
pre i d'amargor que captivava. Avan^at 
en anys, íolhom d'aquelles rodalies el 
coneixia per l'Avi Xerric i fins algún ma-
rrec salvatgí 11 havia etzivat algún códol. 

El nostre home, mig balb per la pe-
santor deis anys i deis sofrimcnts, feia 
lemps que s'havia de dedicar, si no es 
volia morir de fam, a alió que el séu 
amor propi havia odiat mes: a demanar 
almóina 

Lleument apoial en un groixut basló, 
arrossegava la seva feixuga exisléiicia 
per aquests mons de Déu, aguantan! les 
caldejades de l'estiu i les crueses de l'hi-
vern, fins que vingués el jorn per ell tan 
dcsifjat de que s'extlngís lentament la 
seva vida en alguna cuneta de la carre­
tera, com un go-í 

De lant anar per l'inlempcrie, tota la 
seva figura ja havia agafaf un to indefí 
nif, barreja de pols, de piuja i de sol. 

Era pels voltants de l'esliu: els camps 
oferien en Iota sa ufanor el pagamenf a 
les suors arrencades deis fronls munta-
nyencs El sol queia aclaparador sobre 
la planúria, embolcallanl la d'una xafo-
gor tropical. Per damunt la plana llisca-
va la carretera blanca, que, com una 
llarga beta, serpentejava els prals i ie­
rres de coiircu fns que es perdía enllá 
en una giragorifa del terreny. Aparei-
xent mes lluny, el poblé, amb sos gru-
pefs de cases, de fa^anes xiroies i 
amb sos carrerons empináis, que amb 
mal cuidada sinietria s^arremolinaven al 
peu del cloqueret romanic que alganf al-

tívol la testa per damunt de les laulades. 
les ullguardava totes. 

Per ací i allá, s'obiraven, cscampadcs 
pels cncontorns, algunes masies i torres 
d'esliueig, que la forta calor d'aquell 
any havia apressat ais scus rcspectius 
estadants a habitar-Íes. L'home arrufa 
un xic el ñas de l'aspecte que tot oferia, 
i, assedegat com anava, es blincá pausa 
dament damunt el genoil per a abeurar-
se en l'aigua fresca i argentada que 
transparentava allí ais séus peus ma-
leix. 

Romangué en aquell lloc llarga esiona 
per a reprendre un xic ses forces i pren 
dre una mossada; desprcs. amb el ma-
leix aire de sempre. el cap cot sobre la 
carcassa del pit, apuntalan! se amb la 
má descarnada en el gaiato, torna a fer 
la seva vía. 

Es ficá pels dintres de la vila per a fer 
la recepta; era prop de migdia i les co­
meres s'apressaven a cnllestir el diñar 
per a llurs marits; la quitxalla baladrejava 
a fora el carrer, saítironant esbojarrata 
d'dlegria i algún que alire, espiava de 
cua d'ull que no sortís sa mare, que l'ha-
via enviat a comprar 

L'home anava de casa en casa barbo-
tejant, amb un xic de cantarella, aquella 
cantarella de pobre, el consabut Ave 
Maiia puríssima! Aquí, l'aviaven amb 
un Déu US empari; allí, no podien fer ne; 
mes enllá 11 donaven un mós de pa i 
l'altre li donava alguns céniims i així, 
de la manera que podía, anava vegetant 
per aquesl món, fent vertaders equilibris 
per a poder menjar. 

Havia recorregut ja tot el poblé i tan-
mateix la rccapta havia estat ben mígra-
da; ni per a passar el día en tenía prou! 
Es trobava, ara, davant d'una torreta 
jolina i bella, situada en la part alia del 
poblé i de cara a ponenl Ell sempre hi 
havia tingut cert relraí'menl a trucar a 
casa deis ríes; els considerava massa 
eleváis per a atrevir-se a amoTnarlos 
per lan poqueta cosa, i per poc que po­
día passava de llarg; pero es veía ara 
un xic apurat i mal fós per alguna esco-
rrialla que li donguessin, truca 

Sorlí una cambrera allargassada, to 
la emmidonada. En el fons del jardí, un 
senyor de miija edal erraiijava uns 
atuells de pintar. 

Ja es disposava la sérvenla a acomia-
dar-lo, quan el senyor, que havia parat 
esment en qui demanava. indica que 
s'esperés; li havia semblat una boria tro--
baila i hi ana. L'esguardá de dait a baix 
llarga estona: era l'honic que li conve­
nia. Tenia una tela a mig acabar i li 
mancava precisamente! puntal de l'obra, 
un tipus així, i amb un esclat de jola que 
li traspuava del rostre, li d gué: 

— Escolten bon home; podrieu venir 
d'aquí vuíl dies.? Em farieu de model. 
Us ho pagare bé. 

L'honií rumia Ignorava que volia dir 
«model»; peió sospiíava que vuir dies 

per aquells encontorns no faria per a 
viure. A la fí, després d'una pausa, res-
pongué amb timidesa i a sotracs: 

—Ja veurá, de venir, sí que podría ve­
nir; pero com que a tot arreu hi estic de 
pas, vuit dies per aquí potser no faria 
prou per a menjar, i qui sap si també 
em treuricn 

— Oh, aixó ral!... — dígué l'artista, 
treieni-se la cartera.—Confio en la vos-
tra honradesa. Aquí tcniu cinquanfa pe-
sseíes, si hi esleu conforme, per a espe­
rar els vuit dies 

L home hi consentí, promelent que no 
mancarla a la páranla donada i partí. 

Tots dos somniaven aleshores: l'ar 
lista, la giória, i el pobre, el pobre un 
bri d'esperanga li fcia augurar uns jorns 
menys grisos. Lln raig de llum 11 havia 
aclarit un xic les tenebres de sa pensa 
ombrívola 

Passaren aquells vuit dies com seglcs. 
L'artista ja havia enviat a cercar els es-
tris i la lela que tenia a l'esfudi de ciu-
tal; eslava frelurós d'heure-seles amb 
ella, i pensava fer, a mes, una infinitat 
de notes i apunls. La barba mal girbada, 
la pipa, aquell ñas mig vermellós mig 
moradenc i aquell mirar tan fondo i el 
rosíre pie d'arrugues, eren una verilable 
obra d'art de la naiura. 

Per fí la sérvenla notifica l'arribada 
del captaire. El pintor s'aixecá tot deci-
dit i sorlí a rebre'l; mes, en arribar al 
diníell de la porta, queda corgiagat en 
veure'l. 

—Pero, qué heu fcl, home de Déu? — 
va dir-li. —Qui ns feia venir d'aqueixa 
manera? 

El vell, creient-se que estaría mes pre­
sentable, s'havia afaitat i canvíaf el ves-
til per allre niés decoros i el séu capell 
per una g£)rra, pero que tot plegal li feia 
perdre aquell regusl ariístic que tenia. 

Qué sabia ell, pobre home!, de coses 
d'art ni de bellesa! .. 

Era la primera vegada en sa vida que 
la miseria li havia servil per a quelcom de 
profií. 

FRANCESC S E R P A 

(Dibuixos de l'autor) 
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Kn el centenarí de Tolstoi 
Si ac[uesta fullas, (jue atnb un esíorf de voluntaí havetn dut a la llüm púhlicaj amb 

tant d'entusiasme un estol de joves admirador/ de tot el noble i bell, no tingué/ altrau 
laissió <íue recollif esdeveniments tatú senyalats com el duej avui honora acueste/ pla­
nes, peí" acluest sol íet, serien^ betij pagats tots els nostre/ esíorgos. 

Avui, ens ompla de joia^ poder' aportar' el nostre modest pensar" a Vhomenatge 
q[ue la preinsa^ d 'arreu del món celebra, en ocasió del centenari del graru patrici de la 
Patria Universal, Lleó Tolstoi. 

La sevaj literatura^, cota la de^ tots els grans pensadora, encaixa eru tot/ els paisos, 
sois íent uiíj senzill canvi de^ noms; i aixó, perc¡ué está rublerta de-' sana^ moral i pre-
nyada d'hutnanitat. 

Tolstoi poeta, narrador, ñlosoi o cantista, sempre sura per" damunt la mar itntnen-
saj í tumultuosa (¡ue íóu la seva vida, apartant-se de les one/ íurioses i folies (jue^ ame-
nasserij cap-girar-lo i s'estrelleru ais séus peus; servint-li, pero, percjué al desfer-se^ 
amb la topada, pugui copsar-nej les stves miséries per a valguer-se'n i mostrar-Íes a laj 
humanitat per' a estímul i exetnple^. 

Acuesta ñgura corpulenta, esvelia i patriarcal, 4ue^ la itnatge del séu nom glorias 
evoca, atnb la seva barba apostólicaj. la testa calva^, els ulls serens de pensador", els 
llavi/ molsuts, acusadors d'una íorga de^ voluntat accentuada, és imatge^ 4ue^ no podem 
assegurar" si és per" semblanga íísicaj cjue^ ens suggereix la del profeta Isioisés. A^ues-
taj £guraj, completada amb la seva biusa de «mujik», blanca com la barba, és la itnatge 
(jue tots portem gravada^ etu nostre^ cervell, donant-li amorosa^ acollida com a utij 
hoste grat i escoUit; aureolat atnb sos propi/ pensaments, que^ tant ens haru ajudat a 
feaj camí per" la pendent costa amunt cap a ac¡uest cim que d'ací ovirem oru Ilueix el 
fer de la '•Pau Universal. 

Unim la nostra^ veu al cor' que d'arreu s'aixeca per a glosat" l'hotnej immens que^ 
sapigué saturar' l'atmdsferaj d'aquesi perfum de germanor. 

a la vida que hafcía llevado kasta entonces 
(la de un ocioso joven aristocrático), y 
siéuiendo a su hermano Nicolás, se dirigió 
al Cáucaso para seguir la carrera militar; 
term.inados los exámenes fué enrolado 
como cadete en un regimiento de artillería 
en una aldea de cosacos sobre las riberas 
del Terek. 

Frente a la magnífica naturaleza tjue 
había inspirado tan vigorosamente a R u s -
kin y Lermontof, encontró su verdadera 
vocación. Envió a la revista mensual «El 
Contemporáneo» su primer ensayo litera­
rio Infancia^, seguido inmediatamente des­
pués por otro. Adolescencia, cjue obtuvie­
ron un enorme éxito. 

E n todos los idiomas existen excelentes 
historias de niños. La infancia es un pe­
ríodo de la vida de la c[ue muchos autores 
se han ocupado con éxito. Y sin embargo, 
ninguno, tal vez, ha descrito la vida de los 
niños desde un punto de vista subjetivo 
tan bien como Tolstoy. E n él, es el niño 
m.ismo <iue expresa sus sentimientos infan­
tiles, y lo hace de tal manera, que el lector 
se ve obligado a juzgar a los adultos desde 
el mismo punto de vista del niño. El rea­
lismo de Infancia y Adolescencia, es decir, 
su riqueza de hechos, tomados de la vida 
real, es tal, que un crítico ruso, Pissaref, ha 
desarrollado toda una teoría de la educa­
ción basándose en estos dos cuentos de 
Tolstoy. 

Infancia y Adolescencia, las dos prime­
ras obras del genial escritor, son dos cuen­
tos autobiográficos en los que se reflejan 
los sentimientos del autor durante u n 
período de su propia vida (como puede ver­

se en la mayor parte de lo que escribió)» 
y a esta causa se debe tan amplia identifi , 

N o t a s b i o g r á f i c a s 

León Tolstoy nació en 1828, en lasnaia 
Poliana, propiedad que goza hoy de fama 
mundial, y en los primeros quince años de 
su vida permaneció casi sin interrupción 
en el campo. Cuando Tolstoy contaba 
solamente dos años de edad perdió a su 
madre, y a l cumplir los nueve, a su padre; 
haciéndose cargo de su educación una 
pariente en lasnaia Poliana y después, 
de l84o, su tía P . J. lukova, que residía 
en Kazan, en cuya Universidad ingresó. 
Tenía quince años cuando comenzó a 
frecuentar dicha Universidad, asistiendo 
dos años a la clase de oriental y dos en 
jurídica. Pero las cátedras de ambas clases 
estaban por entonces tan mal ocupadas, 
que solamente u n profesor logró despertar 
en el joven cierto interés por la materia. 
Cuatro años más tarde, en 1847, a la edad 
de l 9 años, León Tolstoy abandonaba la 
Universidad, trasladándose nuevaraente 
a lasnaia Poliana, donde se dedicó con 
fervor a hacer tentativas para mejorar las 
condiciones de sus siervos, tentativas que 
contó más tarde con expresiva sinceridad 
en el cuento La mañana de un propietario. 

Los siguientes cuatro años de su vida 
los pasó, por lo menos exteriormente, co­
mo la mayor parte de los jóvenes de su 
clase aristocrática, pero interiormente es­
taba en constante pugna con la vida que 
llevaba. U n a idea de lo que era en ac[uella 
época, nos la da en sus Memorias de un 
marcador de billar. Afortunadamente no 
soportó la vida de tan deplorable ainbien-
te y en l 85 l dio de improviso u n adiós 

cación con sentimientos de los seres de que 
hablan. Y en cuanto trata de los niños, 
este poder de identificación alcanza el gra­
do sumo. Hablando de los niños (el amor 
más grande de su vida), Tolstoy mismo se 
vuelve uno de ellos. 

Hacia fines del año 1853 comenzaba la 
guerra de Crimea y L. N . Tolstoy no 
quiso permanecer inactivo en el ejército 
del Cáucaso. Obtuvo el traslado al ejército 
del Danubio, tomó parte en el sitio de 
Silistria, y más tarde en el sitio de Bala-
klava y desde noviembre de l8S4 hasta 
agosto de 18S5 estuvo encerrado en Se­
bastopol, sitiada en parte en el terrible 
«cuarto bastión», donde vivió todas las 
espantosas experiencias de los heroicos 
defensores de esta fortaleza; él tiene dere­
cho, por lo tanto, a hablar de la guerra. 

Al volver de Sebastopol, ya firmada la 
paz, Tolstoy vivió u n tiempo en San Pe-
tersburgo y luego en lasnaia Poliana. E n 
la capital fué recibido con los brazos abier­
tos por todas las clases de la sociedad, lite­
raria y mundana, com.o u n héroe de Se­
bastopol y como genial escritor; más que 
nada, por su célebre esbozo Sebastopol en 
diciembre de^ l8S4, que escribió con otros 
esbozos en Crimea. 

Pero de la vida que llevó por entonces 
sólo puede hablar con disgusto; fué la 
misma vida de otros centenares de jóvenes 
oficiales de la guardia y jeunesse dorée 
de su clase, pasada en los restaurants y 
café/ chantants de la capital rusa. E n este 
tiempo, trabó amistad con Tourgueneff, 
el célebre novelista ruso. 

Muchos cuentos, esbozos y novelas apa­
recieron desde 1857-1867 y en cada nueva 
obra sacada a luz iba conquistando nue­
vos admiradores de su arte. 

Durante los años 1859 a 1861, Tolstoy 
vivió la mayor parte del tiempo en el ex­
tranjero con su hermano mayor Nicolás, 
que murió de tisis en la Francia meridio­
nal. E n este viaje sufrió gran decepción, al 
percatarse de la incapacidad de la civiliza­
ción occidental para dar felicidad e igual­
dad a las masas. 

Regresó a Rusia cuando se estaba libe­
rando a los siervos de la gleba y ocupó un 
puesto de «Mirovoi posrednih», o sea juez 
de paz entre los propietarios y los siervos 
liberados; y estableciéndose nuevamente en 
lasnaia Poliana, comenzó su obra de edu­
cación a los niños de los campesinos. Obra 
de carácter absolutamente independiente; 
totalmente libre de los métodos artificiales 
de educación que habían sido elaborados 
por los pedagogos alemanes, que eran en­
tonces muy admirados en Rusia. 

E n su escuela no existía ninguna especie 
de disciplina. Tolstoy decía: «En vez de ela­
borar prograinas según los cuales deben 
ser educados los niños, es el maestro quien 
debe aprender de los niños mismos lo que 
debe enseñarles, y debe adaptar su método 
de enseñanza a las tendencias y capacidad 
individual de cada muchacho».Tolstoy, fiel 
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a este sistema, lo aplicó a sus escolares y 
obtuvo excelentes resultados. 

A sus métodos se les ha dispensado kas-
ta koy poca atención; pero podemos tener 
la seguridad que u n día los apuntes de 
Tolstoy sobre su enseñanza en lasnaia 
Poliana serán estudiados por u n maestro 
inteliéente, como «Emilio» de Rousseau 
fué estudiado por Froebel, constituyendo 
el punto de partida de una reforma de la 
educación mucho más profunda que las de 
Pestalozzi y la del mismo Froéhel. Hoy se 
sabe a ciencia cierta que a este experimen­
to pedaéógico puso fin violentamente el 
gobierno ruso. 

E n 1862, Tolstoy se casó con la hija de 
u n doctor de Moscou y estableciéndose 
casi sin interrupción en su propiedad de 
Tula, dedicó su tiempo, en los quince o 
dieciséis años siáuientes, a su gran obra 
Guerra y '•Paz y más tarde escribió '^na 
Karenine. 

Su primera intención fué escribir, utili­
zando probablemente tradiciones y docu­
mentos familiares, un aran cuento históri­
co: Los decabristas, y en 1863 concluía el 
primer capítulo. Pero mientras intentaba 
reelaborar los tipos decabristas, su pensa­
miento debió ser ocupado por la éta.ti gue­
rra de l 8 l 2. Había oído hablar tanto de 
ella en las tradiciones de los Tolstoy y de 
los Volkouski, y esta guerra tenía tantos 
puntos de contacto con la de Crimea que 
él mismo había vivido, que concibió la 
idea de escribir aquella ¿tan epopeya. 
Guerra y Paz, que no existe otra igual en 
la literatura universal. 

De toda la producción de Tolstoy, Ana 
Karenine ha sido la que más se ha t radu­
cido y leído en todos los idiomas. 

Es conocido en todo el orbe el cambio 
que experimentaron las concepciones fun­
damentales de Tolstoy sobre la vida y 
principios religiosos en los años l875fil878 
cuando había alcanzado los cincuenta años 
de edad. N o creemos que se posea el de­
recho de discutir públicamente lo que pasa 
en lo más profundo del espíritu de otro 
individuo, pero diciéndose a sí mismo el 
drama íntimo y las luchas por él soporta­
das, el gran escritor nos ha invitado, por 
decirlo así, a verificar si era correcto en 
sus razonamientos y en sus conclusiones. 
Limitándonos, por consiguiente, al mate­
rial psicológico que él nos ha proporciona­
do, podemos discutirlo sin una indebida 
intrusión en los motivos de sus acciones. 
Har to notable es encontrar, releyendo las 
primeras obras de Tolstoy, como las ideas 
que defiende en los últimos años de su 
vida han ya aparecido en sus primeros 
escritos. 

A partir de esta época, escribió una 
serie de pequeños cuentos destinados al 
pueblo. Basta recordar uno de ellos: La 
muerte de^ Ivan Ilich, para comprender la 
profunda impresión que produjo su publi­
cación. Se puede considerar como una 
de las mayores obras artísticas de Tolstoy. 

También escribió «teatro popular», que 
en aquel tiempo comenzaba a vivir en 
Rusia. El poder de las tinieblas (entre 
otros), drama terrible, sacado de la vida 
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de los campesinos, fué una tentativa de u n 
realismo a lo Shakespeare o mejor aún, 
a lo Marlowe, que produjo honda im­
presión. 

Después de haber publicado, con gran 
éxito, la Sonata a Kreutzer, su mayor 
publicación en sus últimos tiempos fué la 
novela Resurrección. N u n c a se podrá 
ponderar demasiado la energía y vitalidad 
del autor septuagenario que nos presenta 
en esta novela. Las cualidades artísticas 
son tan notables, que si Tolstoy no hubie­
se escrito más que Resurrección, hubiese 
sido igualmente considerado como uno de 
los más grandes escritores. Impresiona 
tan fuertamente al lector, que es imposi­
ble leer el libro sin que al final se conciban 
serias dudas sobre nuestro sistema puni­
tivo. 

U n crítico francés dijo, acerca de Re­
surrección: «Le livre pesera sur la cons-
cience du siécle». La misma observación 
se puede aplicar a toda la actividad de 
León Tolstoy. Decidirá el tiempo si su 
osada tentativa de poner en los hombres 
las bases de una religión mundial que, 
como él cree, será aceptada por la razón 
y por la ciencia y que los hombres podrían 
acoger como una guía para su vida moral, 
logrando al mismo tiempo la solución de 
los grandes problemas sociales y de todas 
las cuestiones que el mismo trae apareja­
das, decidirá el tiempo si esta tentativa 
será coronada por el éxito. Pero es abso­
lutamente cierto que ningún hombre, 
desde el tiempo de Rousseau en adelante, 
ha tocado tan profundamente la concien­
cia moral como lo ha hecho Tolstoy con 
sus escritos modernos. Sin ningún temor, 
reveló los lados morales de todas las cues­
tiones palpitantes de la época, en una 
forma tan profundamente impresionante. 

que el que haya leído uno de sus escritos 
no podrá olvidar tales cuestiones o dejar­
las de lado; se siente la necesidad de en­
contrar de uno u otro modo la solución. 
Por lo tanto, la influencia de Tolstoy no 
puede medirse por años o decenios: durará 
mucho más tiempo. N o está limitada a u n 
solo país. Sus obras, en millares de edi­
ciones, dirigiéndose a hombres y mujeres 
de todas las clases y todas las naciones, 
en todas partes producen igual resultado. 
Hacia el fin de su vida, Tolstoy era el 
hoiabre más amado, más conmovedora-
mente amado en todo el mundo. Hoy, 
con motivo de celebrarse el centenario de 
su natalicio, se ha patentizado una vez 
más la veneración a la obra del gran 
apóstol, veneración que modestamente 
compartimos. 

•soosoocooo^ «COOO-: 

Cuentos de^ Tolstoy 

E.1 oro y los dos hermanos 
En otro tiempo vivían dos hermanos no 

lejos de Jerusalén. E l mayor se llamaba 
Afanassi y el menor Johan . 

Vivían en la montaña, no lejos de la 
ciudad y se alimentaban de lo que las 
gentes les daban de limosna. 

Sus jornadas las pasaban en trabajar, 
no para ellos, sino para los pobres. 

Donde quiera que hubiera personas re­
cargadas de labor, enfermos que cuidar, 
viudas y huérfanos que atender, allí esta­
ban los dos hermanos demostrando su 
caridad y no aceptando nada a cambio 
de sus desvelos. 

Así pasaban la semana cada cual por 
su lado y sólo se reunían el sábado por 
la noche en su habitación. N o vivían jun­
tos más que el domingo, rogando a Dios 
y atendiéndose mutuamente, y el ángel 
del Señor bajaba sobre ellos y les bende­
cía. A l llegar el lunes, cada uno marchaba 
adonde la caridad le llamaba. 

Así vivieron los dos hermanos durante 
muchos años, y todos los sábados el ángel 
del Señor seguía bendiciéndoles. 

Un lunes, y en ocasión en que ya ha­
bía partido cada cual por su lado y esta­
ban distantes uno de otro, Afanassi se 
sintió de pronto afligido por haberse se­
parado de su hermano. 

Se detuvo y volvió el rostro. Johan ca-
niinaba con la cabeza baja y sin mirar 
atrás. De pronto se detuvo com^o si hubie­
ra yisto algo que le llamase vivamente la 
aterición, *y miró fijamente de aquel lado. 
Después se acercó a lo que miraba, dio un 
salto, descendió a la carrera la montaña y 
remontó la otra vertiente, muy lejos del 
sitio en donde se hubiera dicho que había 
encontrado una bestia feroz que trataba 
de devorarle. 

Afanassi, muy intrigado por aquella es­
cena, volvió sobre sus pasos para ver de 
cerca lo que había causado en su hermano 
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espanto tan intenso. A medida c[tie es 
aproximaba veía a lo lejos aleo cfue brilla­
ba al sol, y cuando estuvo cerca, vio que 
babía un montón de oro sobre la kierba. 

Afanassi se admiró aún más, tanto del 
ballazáo como de la fu^a de su hermano. 

—¿Por (jué babrá tenido miedo? íPor 
qué ha echado a correr?—se preguntaba 
Afanassi.—No hay pecado en el oro: el 
pecado está en el hombre. Si el oro puede 
causar el mal, también puede dar oriáen 
al bien. ¡Cuántos huérfanos y viudas pue­
den socorrerse con este oro! ¡Cuántos en­
fermos podrán deberle su curación y cuán­
tos desvalidos la desaparición de la raise-
ria! Nosotros ayudamos a los desáracíados; 
pero nuestro socoíro es poca cosa, porque 
los recursos con que contamos son iasig-
nificantes, mientras que con este oro po­
dríamos ayudar eficazmente a los pobres. 

Así pensaba Afanassi. Quiso decírselo 
a su hermano, pero Johan estaba ya fuera 
del alcance de su voz y sólo le veía a lo 
lejos, sobre la otra vertiente, del tamaño 
de u n insecto minúsculo. 

Afanassi, quitándose la ropa, envolvió 
en ella todo el oro que pudo contener; car­
góse el bulto al hombro y lo llevó a la ciu­
dad. En t ró en una posada, confió el oro al 
posadero y volvió por el resto. 

Cuando se lo hubo llevado todo fué a casa 
de un comerciante, compró terrenos, pie­
dra y madera, tomó obreros y se puso a 
edificar tres casas. Durante tres meses per­
maneció en la ciudad y terminó en ese 
tiempo los tres edificios destinados a recoger 
a los huérfanos y viudas, a dar asilo a los 
enfermos y a refugiar a los peregrinos y 
mendigos. Encontró tres venerables sacer­
dotes, que se hicieron cargo respectivamen­
te del orfelinato, del hospital y del asilo, 
y como aún le quedaban tres rail monedas 
de oro, dio mil a cada sacerdote para dis­
tribuirlas entre los pobres. 

Las tres casas se llenaron muy pronto 
de gentes que alababan a Afanassi y le da­
ban gracias por lo que había hecho y él 
experimentaba por ello tal contento que 
no se decidía a dejar la ciudad; mas se 
acordó de su hermano, a quien tanto ama­
ba, y luego de despedirse de todo el mun­
do, sin haberse quedado ni con una sola 
moneda y vestido con las m.ismas ropas 
que cuando vino, emprendió el regreso a 
su antiguo hogar. 

Cuando ya estaba cerca de la montaña, 
pensó: 

— Mi hermano hizo mal en huir del 
montón de oro. ¿No he procedido yo me­
jor que él? 

Pero apenas hubo cruzado por su men­
te aquel pensamiento, vio aparecer en el 
camino al mism.o ángel que venía de ordi­
nario a bendecirles: su mirada era severa. 

Afanassi palideció y dijo solameiiíe : 
— íPor qué. Señor?... 
El ángel abrió la boca y dijo : 

— ¡Vete de aquí! N o eres digno de vivir 
con tu hermano: uno sólo de sus actos 

vale más que todo cuanto tu has hecho 
con tu oro. 

Afanassi le hizo entonces la cuenta de 
los pobres y de los peregrinos que había 
alimentado y de los huérfanos que había 
socorrido, pero el ángel le dijo : 

— El diablo ha sido quién ha puesto ese 
oro en tu camino para seducirte y él es 
quién te ha inspirado estas palabras. 

Entonces la conciencia comenzó a ar­
güir a Afanassi; comprendió que no había 
obrado por Dios y deshecho en lágrimas 
se arrepintió. 

Entonces el ángel le franqueó el camino 
adonde le aguardaba su hermano. 

Y desde entonces no se deja ya seducir 
Afanassi por el diablo y su oro, y recono­
ce que no es con el dinero, sino con el tra­
bajo, como se puede servir a Dios y a los 
hombres. 

Y los dos hermanos siguieron viviendo 
como antes. 

El origen del mal 
(Fábula) 

Vivía un ermitaño en medio de un bos­
que sin temor a los animales feroces que 
en él tenían su habitación. Es más, por 
permisión divina o por continuo trato, el 
santo hombre entendía el lenguaje de las 
bestias y aun conversaba con ellas. 

U n día en que el ermitaño reposaba 
bajo un árbol, se cobijaron allí para pasar 
la noche un cuervo, una paloma, un cier­
vo y una serpiente. A falta de otro que­
hacer y para entretener el tiempo, comen­
zaron a disertar sobre el origen del mal 
en el mundo. 

El cuervo fué el primero en abordar el 
tem^a, diciendo: 

— El mal procede del hambre. Cuando 
uno come hasta hartarse, se posa en una 
rama, grazna a más y mejor y todo le 
parece de color de rosa. Pero, amigos, 
como se pasen dos días sin probar bocado, 
entonces cambia la situación y ya no 
parece tan riente y magnífica la N a t u r a ­
leza. ¡Qué agitación! ¡Qué intranquilidad! 
N o es posible tener un instante de reposo, 
y si oteo un buen trozo de carne, me lanzo 
sobre ella ciegamente. N i palos, ni piedras, 
ni lobos furiosos serían capaces de hacer­
me soltar presa. ¡Cuántos de entre noso­
tros sucumben víctimas del hambre! Indu­
dablemente es ella la causa del mal. 

La paloma se creyó en el caso de inter­
venir apenas cerró su pico el cuervo. 

— Para mí — dijo —, el mal no viene del 
hambre, sino del amor. Si viviéramos so­
los, sin hembras, soportaríamos las penas 
sin experimentarlas; pero ¡ay! vivimos apa­
reados y am.amos tanto a nuestra com­
pañera, que no tenemos punto de sosiego 
y pensamos continuamente en ella. ¿Ha­
brá comido?, nos preguntamos. <Tendrá 
bastante abrigo? Y cuando se aleja un 
poco de nosotros, nos sentimos como per­

didos, y nos atornventa la idea de que u n 
gavilán la haya despedazado o de que el 
hombre la tenga prisionera. 

Comenzamos a buscarla por todas par­
tes con loco afán, y tal vez corremos a 
la muerte, sucumbiendo entre las garras 
de las aves rapaces o en las estrechas ma­
llas de una red. 

Y si la compañera se pierde, ya no 
se come ni se bebe; no se hace más que 
buscarla y llorar. ¡Cuántos mueren así 
entre nosotros! Todo el mal viene, por 
consiguiente, no del hambre, sino del 
amor. 

La serpiente objetó: 
—No; el mal no viene ni del hambre ni 

del amor, sino de la ira. Si viviéramos 
tranquilos, si no buscásemos quimera, en­
tonces todo iría bien; pero cuando una 
cosa se hace contra nuestra voluntad, nos 
arrebatamos y todo nos ofusca; no pensa­
mos más que en descargar nuestra cólera 
sobre lo primero que se encuentra, y en­
tonces, como locos, lanzamos terribles sil­
bidos y nos retorcemos, tratando de mor-
dei~ a alguien. Y ya no se tiene piedad de 
nadie; mordería uno a su padre y a su 
madre; seríamos capaces de comernos a 
nosotros mismos, y el furor acaba por 
perdernos. Todo el mal viene, indudable­
mente, de la ira. 

El ciervo no fué de esta opinión. 
—No, no es de la ira, ni del amor, ni 

del hambre, de donde vieac todo el mal, 
sino del miedo. Si se pudiera no tener 
miedo, todo iría bien. Nuestros pies soil 
ligeros para la carrera y nuestro cuerpo 
es vigoroso. Podemos defendernos de un 
animal pequeño con nuestros cuernos, y 
de uno grande, la fuga nos preserva; pero 
es imposible no tener miedo. Que cruje 
una rama en la floresta, que se agita una 
hoja, y temblamos, en el acto, de terror, 
el corazón palpita como si fuera a saltár­
senos del pecho, y volamos como una fle­
cha. Otras veces una liebre que pasa, un 
pájaro que agita las alas o una ramilla que 
cae, nos hace creer que somos perseguidos 
por una bestia feroz, y tal vez corremos 
al sitio del peligro. Ya para evitar a un 
perro vamos a dar sobre un cazador, ya 
enloquecidos de pánico corremos sin saber 
a donde, y de u n salto rodamos por un 
precipio, donde nos aguarda la muerte. 
Tenemos que dormir siempre preparados, 
siempre alerta, siempre llenos de terror. 
N o hay manera de tener tranquilidad, y 
de aquí deduzco que todo el mal viene del 
miedo. 

Entonces intervino el ermitaño y dijo: 
—No es ni del hambre, ni del amor, 

ni de la ira, ni del miedo, de donde proce­
den nuestros males, sino de nuestra pro­
pia naturaleza, porque ella es la que en­
gendra el hambre, el amor, la ira y el 
miedo. 

LEÓN T O L S T O Y 
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Dipulgaciones cienfífícas 

Radioactividad 

Toda partícula de rayos alfa, al chocar DiíaflüCiOílS 
contra una pantalla de blenda la ilumi-
na momentáneamente, y en este fenó­
meno se funda el método para determi- J _ ) a V a i l t l a m a r 

A principios del presente siglo, fueron nar el número de estas radiaciones. p^^ ^^^^^^ ^.^.^ allunyats de la Cos-
descubiertos por Becquerel, primero, y Según experiencias realizadas, un gramo j ^ ¡^ ^.^.^ ^^ ,g rnarnodcixa de cau-
porlos esposos Curie después, substan- de radio desprende, en un segundo, gg^nos certa emoció. Acostumats a es-
ciasque teman la propiedad de emitir treinta y cuatro mil millones de radia- j ^ ^ ^^^^. ^^ muntanyes. ens ve de 
efluvios en forma de radioacciones. A cíones alfa. ^^^ ^^^^^ ^ immensitat d'aigua 
los cuerpos que tienen esta propiedad, se Los rayos beta, aunque comparten ^^^ .^^^ la dir-nos: «Daquí no pása­
les llamo .radioactivos... Los principales con los anteriores la propiedad de im- ,^3,^ p^^ ^ nosaltres, la mar se'ns figu-
son: el uranio, el radio, e actinio y el presionar las placas fotográficas, hacer ^ ,. , „, . 

^ a , , . . î a com una gran cortina que el vent m-
thorio. íiuorecentes algunas substancias y dar « . . . n • i_ - - . . • 

c ' j j 1 • II j 1 j -.t . • . fia I desinfla; pero no ho es, es fot aigua 
bon extraídos de la tierra llamade lugar a producción de iones, son no obs- . , . . . . 

, , , , , , , . , , I j í ,, blavosa que renta tola la térra; per aixo 
pechblenda de Jo3chinusthal. tante totalmente d ferentes. Son muy , . . , , 

, . .- • j j - • • 1 . . • r- te tan mal güst. 
La emisión continua de radioacciones, semeíantes a los rayos catódicos. Su ve- ^ .. . j r . 

, . , . , j - 1 j j • . , , , En aquests dics passats de torta ca-
por estas substancias, ha venido a modi- locidad es variable y alcanza algunas , , , , . , . . . . . 
c , • j t, - • , , -j . j , lor, hem entrat amb certa intimitat amb 
ficar la teoría, sustentada hasta entonces, veces próximamente la velocidad de la , ^ . , , , , 
. , . . . . • . . , . . j j , ' • I / 1 j j j I , ,̂/,,̂  rr^^ 1 '^ CostB, I üu dels aspcctes que ha cri­

de la indivisibilidad del átomo, consí- luz (velocidad de la luz: 300,000 km. por , . . . . , , ^ 
, , , , , , j s r r . , , dat nostra atcncio es el temperament 

derandose ahora como formado por un segundo). Tienen un fuerte campo de , , , , , . . . , . , • . 
, , , , ,, . ^ . . ., , j • j deis séus habitants L home que viu de 

núcleo central de carga eléctrica positi- acción y son fuertemente desviados por , , , . . . . 
,, , , j I • cara a la mar, sol teñir un carácter mes 

va. que se llama noao, y que a su alrede- los imanes. ^ . , , 
, . ' I I I „o ;^A^ 4 • I j r franc i mes alegre que no pas els que 

dor giran corpúsculos o electrones neea- Las propiedades especiales de los rayos . . . : . . , , 
. , • 1 j j „ií., u , • j í j . vivim térra enoins. jo, si he de par-

tivos, como los astros giran alrededor alta y beta sirven de fundamento en , , , . \ , 
, , , , . . . . . , „. „ .„ „ 1- • u u lar-vos amb franquesa, goso veient la 

del sol; pudiendo variar el numero de algunas de sus aplicaciones; se ha obser- , , . . 
, I , .. A^ I -.4 • 1 1 1 j - . niar, pero en veure-la, li tinc certa des-

corousculos o electrones. vado que el vidrio, la sal, los diamantes, ' , , 
r- . .• . . „,„ „ „k- ^ A i j . ' coniíanca, com si ella m usurpes el 
Estas radioacciones, que son descom- etc , cambian de color cuando esian , * , . 

• • , . , . . , „ . ' j I • a • j j - u dret que jo tmc de passejar-me per 
posición de los aiomos, dan lugar a una sometidos a la influencia de dichas ra- ^ , , , • 

- . . . . !.• j > A - i •!• aquell tros de térra de la qual n es se -
perdida de peso y cambio de elemento; diaciones. por cuya razón se utilizan , ^ , 

. , . . „ • j - ,• • I • j nyora i mestressa. Les ones son pe-
variando el tiempo que necesitan para para examinar y distinguir las piedras 

, . j - .• . „• „ 1 '.• j 1 í 1 • •. ti'es muntanycs movibles, que, amb 
perder su poder radioactivo, entre pocos preciosas legitimas de las falsas imita- , ' . 
días a millones de años. ciones f°f ' ^"^ «han invenfat un grapaf de 

El aire, atravesado por estas radioac- También producen estas radiaciones "-^«'«^ P^' ^ viat,ar-hi. no de.xem per 
ciones se hace conductor eléctrico y los acciones muy notables sobre las células. «"^^ ^^ ""^'^'Í^^ «"^^ un xic de recel. 
elecróme.ros mejor aislados se descargan determinando su crecimiento cuando Dones,a que sera degu que altres s hi 
en él. Además, tienen la propiedad de son aplicadas en pequeñísimas cantida- ^^í^'" '^" be? bera falta de costum? 
hacer luminosos y fosforecentes a deter- des, pero cuando son un poco impor- Desconeixemeni?... Si deixem nostres 
minados cuerpos, comunicándoles pro- tantes producen efectos perniciosos Por P^'-ís escrúpols, trobarem que la mar. 
piedades aná'ogas a ellos. Impresionan este motivo se usa en la radioterapia amb sa immensitat, es sublim; que el vent 
también las placas fotográficas. Despren- para el tratamiento de ciertas enferme- ^"« desvetlla perqué no es el maíeix 
• -A A , HaHpc que rebem ae la muntanya. Si hom mira 

den una cantidad relativamente enorme aaaes. _ „ „ , , , , . . 
, I • j , B CENÉMOD fit a At 1 horilzo, veura cel i aigua; mes 
de calor, como consecuencia de la ener- "• >^i-iiL.mwi^ . , . , ,, 

. , . darrera d aquesta aigua hi ha altres po-
gia gastada en vencer el rozamiento. ^^^^^^„ ^ , ^ ^ _ „ „ _ , ^ - ^ ^ , , , ,., , j .•- . 
^ , , , . . . , ooc<i<>c.oo<>=.<io.c/c<cooc.os.c<>=-ooc''=o bles, gent de diferent color, de diferenta 
k,\ calor desprendido por un gramo de „ , , , , , - , . 

.. I , , oi el espíritu está enfermo es inútil me- Mengua; pero que el mateix que nosal-
radio, al descomponerse totalmente, es ,. , . , ^ , , , , , . . 

, , , , . . , , dicaí" el cuerpo, pero SI el cuerpo enferma tres, reben el bes de la mateixa aigua 
Igual al que pueden dar quinientos kilo- , j j j - ? - -̂  . . . , , , . , , 
" j , . puede curarse dando remedios ai espíritu. i s eixopluguen dessota el mateix cel. La 

gramos de carbón. r> ,^ ,„„ ,„^ ,. . . , , , 
„ . . I j j - , JfARACELSO térra no es mou; laigua I el cel. SI. 
Poniendo una sal de radio en la ranura ^^^^_^^-.-^^.^^^^..^^^,^-.^^^.^^^^..^^ ,T - , , . . . . . j . 

. , , , , , o>o.o<c>c>o>ír««c>c<cv=-oc<o>oo.s«c>c>o{>oooc.o>C' Vet-aqui perqué els habifants de la 
practicada en un bloque de plomo, se ve ^ . , , . 

I ui 1 u m̂w ^ n . . n . ^ .rA.rY.mxn, m mT•.rf̂  Costa sabcu més dc viure que uo uos-
en una placa sensible un solo haz o ELS DOS COMPANYS mitres: perqué el vent que els desvetlla 
traza, pero s. ponemos el bloque de ^^^ ^^.^^^ ^^ passejaven peí bosc; va passa per milers de pobles i de cada un 
plomo entre los polos de un potente .. - • , ., ., ,, . , • j n • j i : , , , . . , , . , sortir un os 1 els va empaliar d ells n arreplega un xic de flaire déla iman, veremos la radiación dispersada . , „, . . , , , . . . , , . . . . . . . . . , . . . L un es va enfilar dalt d'un arbrc 1 s a- ciutat i del camp i aixi barrejat s escam­en tres bandas que demuestran la exi.";- , , . . . . ,. • tencia de tres radiaciones distintas. Los ^^S^, mentre que l'altre restava en mig pa per tot el mon. i ,unt amb 1 aigua , , u • I A u A t I del camí PO''ía 1 alegría a la gent de la Costa: que se desvian hacia la derecha del polo "'^' ^°"" ^ , , ° , ^ . j 1 • ' n L, F« wa Hcivar fa.irp ñor tc r̂ra i va fpr Pcrqüc, desengaycu-vos: la Cosfa no norte del iman, se llaman rayos beta, ^.s va acixar caure per ierra i va ler ^ r- . , •'. , , es res més que un finestral per on fots los que se desvian hacia la izquierda, se veure que era mort. ' , , , , , , , . w , . , , „ . . . .,. els pobles de la Ierra es donen les mans. les denomina rayos alja y los otros, que L os s hi va acostar i va olorar I home; no se desvían, se les llama rayos gíiwimí?, empero com que aquest s'agüantava la y tienen propiedades análogas a los rayos respiració, l'animal el va creure mort i oo'C<c^a<c.c«.'a<&'o<vo'a.o«x5ooooc.oo<c/B.'s/=. X, o rayos Roentgen, es decir, que atra- gg ^a allunyar. Las mujeres en. virtud de la. tendencia. viesan muchos cuerpos opacos no me- g^^^ y¿^ ̂ ^ ¿^^^^ l^j^y^ |,g„^g ^g fjg¡_ a la períección. deben luchar con el kom-lálicos, impresionando las piscas foto- A i> u • / • . i - bre^ Aasta en el palentfue^ intelectual, y no .n xar de larbre 1 va preguntar ricnt al seu , •,, r gráficas. esperar a desarrollar sus tuncionef cere-Los rayos alfa son los más abundantes, company. brale/ cuando plazca, a los hombres. pero poco activos; atraviesan solamente " Q"^ «' ''^'^ ' 'ó^ a cau d'orella? A. BEBEL placas de aluminio de 0,02 mm. de - Em déla que aqüell qui abandona el ¿„^¿^^¿^^^ ¿^^^^ j^^ j^^^^^ ^^^^ j^^ espesor, pero ofrecen la particularidad séu amic quan hi ha perill, és un covard. mujere/hacen, la moral. notable que a poca distancia desaparecen. LLEÓ T O L S T O I DESCARTES 
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Constel lacions 
Els '^tetiexíf acotnpleixen llur missió en 

donar al poblé classes elementáis per a insi> 

truir els ciutadans, i és deure deis socif 

procurar' el desenrotUaiaent i la conserva^: 

ció d'acuestes íonts de^ cultura. 

r f 

Hi ha 4ui creu 4ue el llegir ía. mal; 

pero és el llegir poc, 4ue en ía, perqué tot 

el hé es trobaj escrit en els Ilibres des de 

molt temps enga. 

Si els anyf qfue té el vell, no han servit 

per a aprendrey a vetllar per' la joventut, 

malaguanyadaj experiencia^ d'nna^ vida, 

qfue £nirá sensej deixar una Iligó a l'hu-

manitat. 

A. R. 

ATENEO 
Coniereocii de Aasel Sambiaical 

El domingo , día 15 de julio, dio en 
nuestro local social, el culto publicista 
e incansable batallador por los ideales 
de justicia don Ángel Samblancat , su 
anunciada conferencia: «Los ideales de 
la Cultura» 

Hizo la presentación nuestro compa­
ñero Esteban S e r r a s . 

Empieza el conferenciante recordando 
la otra vez que estuvo en Qranollers 
con Marcelino Domingo y que tuvo el 
gusto de dirigir ¡a palabra a algunos de 
los que ahora le escuchan desde la tri­
buna de La Unión Liberal. 

Un apostolado de cultura — añade 
Samblancat — me trae hoy a esta c a s a , . 
a este hogar de los t rabajadores de Qra­
nollers que suenan con un mañana me­
jor, con un futuro siempre más perfecto 
que el mezquino presente en que vivi­
mos . 

Hoy quiero deciros , ciudadanos y 
proletarios de Qranol lers , que la liber­
tad es la cultura; que no hay más liber­
tad verdad, más libertad real y positiva, 
que la que de un cultivo intensivo de nues­
tro espíritu y de nuest ras facultades in­
telectuales y morales puede venirnos. 

La cultura es la base de la emancipa­
ción del individuo, de la independencia 
de las naciones, de la liberación y re ­
dención de la Humanidad. 

Con gran elocuencia y acopio de da­
tos desarrolla el conferenciante estos 
conceptos , intercalando algunas anéc­
dotas que hacen más amena la confe­
rencia. 

A continuación expone Samblancat 
cuales son los ideales directivos de la 

cultura en el presente momento h i s ­
tórico. 

Sin despreciar la educación física y 
la intelectual, aboga primordialmente 
por una cultura ciudadana y humana, 
por la restauración de las humanidades , 
que cultivaron los clásicos, aunque a m ­
pliando su contenido y ahondando en 
sus posibilidades y en s u s perspectivas. 

El ideal fuera una cultura integral y 
total; una cultura que en el hombre de 
hoy nos diera u ofreciera una anticipa­
ción del hombre de mañana . 

S e dirige el o rador a las mujeres que 
le escuchan y termina pidiendo su con -
cu r so eficaz para la formación moral de 
ese tipo de hombre. 

La numerosa concurrencia, que ha 
estado escuchando con vivísimo interés 
a Samblancat durante hora y media, 
premia la labor del conferenciante con 
una larga y calurosa ovación. 

Libros ingresados en la BiI)Uoteca 
durante los meses de mayo, junio, julio 

y agosto 

«Wilhelm Meister», Goeltie. «Almanaque 
Acheíe» (en francés). «Les bourreaux> (en 
francés), de H. Barbusse. «Historia de la Ci-
vilización> (tres tomos), Ch. Seigriobos. 
«Obras completas», R. de Campoamor (to­
mo !). «Resurrección», L. Tolstoy. «Carlota 
Corday», Margarita Lecleic. «Antes de A-
dán», Jack London. «Humano ardor», Al­
berto Gtiiraldo. «Las mentiras religiosas», 
Voltaire. «Historia del movimiento Machno-
vista», Pedro Archinoff. «La bruiería en Bar­
celona», Fray Gerundio. «La Escuela Mo­
derna», F. Ferrer. «Conferencies de TAsso-
ciació Wagneriana», «Recuerdos de mi vida», 
R. Wagner. «Más allá del bien y del mal», 
«Ecce Homo», Federico Nietsctie. «Fuerza y 
materia», L. Büctiner. «Evolución y Revolu­
ción», E. Reclus. «El dolor universal» (dos 
lomos), S. Faure. «La Catedral», V. Blasco 
Ibáñez. «Leclure courante» (en francés), M. 
Guyan. «Camino de perfección», Pío Baro-
ja. «La Voluntad!», Azorín. «La lucha por la 
existencia», C. Darwin. 

Crónica de los actos 
que han tenido lugar durante los meses 

de julio y agosto 

Julio: Días 5, 12, 19 y 26: Terminación del 
cursillo de Historia de la Civilización, a 
cargo de nuestro consocio Valerio Más, 
comprendiendo la Historia de Roma desde 
.sus orígenes hasta el siglo !V de nuestra era. 

Dia 7: Lectura y comentarios de la confe­
rencia de Amadeo Vives «L'entusiasme és la 
sal de l'ánima». 

Dia 21: Lectura y comentarios de la obra 
de Luis Capdevila, publicada en «Quaderns 
Blaus», sobre Ángel Samblancat. 

Dia 15: Conferencia a cargo del conocido 
publicista Ángel Samblancat, disertando so­
bre el tema «Los ideales de la cultura». 

Dia 28: Lectura y comentarios de la obra 
de Francisco Píy Margall «Diálogos cortos». 

NOTA.—A petición de numerosos socios 
se suspendieron los actos anunciados para 
agosto, a causa del fuerte calor que se hizo 
sentir en dicho mes. 

Resumen de las visitas ÍÍ excursiones 
organizadas por la Sección Excursionista 

durante los meses de julio y agosto 

Julio, 1; Excursión familiar a ia fuente Du­
ran, de Canovellas. 

Dia 8: Excursión familiar a la fuente Dra-
per, de La Ametlla. 

Dia 29: Excursión a la playa del Masnou. 
Agosto, S: Excursión familiar a la fuente 

de Santa Margarita, de Llerona. 
Días 12, 19 y 26: Excursiones familiares 

a la playa del Masnou. 

Programa para septiembre y octubre 
Septiembre, días 20 y 27: Charlas en voz 

alta, a cargo de nuestro consocio Valerio 
Más, sobre el tema: «El trabajo a través de 
la Historia». 

Dia 25.—Conferencia a cargo de don J. 
Duran y Guardia. 

Octubre, dia 2: Charla, a cargo de nuestro 
consocio Salvador Más, sobre el lema: 
«¿Hay exceso de población en la tierra?». 

Dia 21: Conferencia a cargo de don Anto­
nio Juncal. 

Todos los martes y jueves: Lecciones de 
divulgación cultural, cuyos temas y confe­
renciantes se anunciarán previamente. 

Todos los sábados: Lecfurds comentadas. 

Excursiones proyectadas para septiembre-octulire 
Septiembre, dia 16: Excursión familiar a 

la fuente Better, de San Fausto de Campcen-
tellas. 

Dia 30: Excursión a Aiguafreda, Pía de la 
Calma, Tagamanent y Figaró. 

Octubre, dia 7: Excursión familiar a la 
fuente Draper, de La Ametlla. 

Dia 14: Visita colectiva al Museo de Arte 
Moderno, de Barcelona. 

Dia 27: Excursión a Santa Fe, Les Agudes 
y Gualba. 

E C O S 
El dia 8 de julio, el Orfeó Granollerí se 

trasladó a la ciudad de Tarragona para dar 
un concierto, con la cooperación del Orfeó 
Parragoní. 

En la sala de Miisica de La Unión Liberal 
tuvo lugar, el dia 12 de julio, una conferen­
cia a cargo del profesor de Teoría de tejido, 
don Miguel Travaglia. 

El lema de la conferencia era: «L'art en la 
direcció i organilzació del IrebalU. 

@ @ 

En el edificio délas «Escuelas Pereantón», 
durante los días 8, 9 y 10 de julio, quedó 
instalada una exposición de trabajos esco­
lares de los alumnos y alumnas que concu­
rren a las escuelas nacionales graduadas. 

El dia 21 y 22 de julio se efectuaron los 
exámenes de final de curso y repartimienlo 
de premios a los alumnos de las Escuelas 
de La Unión Liberal. 

Remsado por la censura gubernativa 
Irapremta Garrel! : Granoüers . Carrer Clavé, 25 
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VOLEÜ MENIAR BON BAGALLA? 
C o r a p r e u - l o a la 

PESCA SALADA 

Vda. Vilano 
C O N S E R V E S 
Monéetes í ci^rons cuits 

a les sis del vespre 

Plana Gonsíitució, 1 5 : GRANOLLERS 
(AL COSTAT DEL KIOSCO) Plaza del Olí, 3 

LA FULLA 
79 yy 
iMtinrniniiniMiMiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiMMMMiiiini 

n o té rival, n i pot teni r - lo 
peí séu secret de fabricació 

especial en l'acer 

X / \ L L R I N I S 3 I 1 V I 

4 vegades mes de dura-
ció sobre les altres fuUes 

De venda 

\ íoíes les cases de Drimer oriire 

' ' A l . 

r'!; 
^ • ^ 

% 

Moneíaís per a senpra 
en telKlfs cíe 

LLANA 
SEDA 
LLI 
i COTO 

CASA MONTAM 
Placa Consíiít icié, 36 

"•¡1 - I " , 

Rellotéeria CLOT 
III iiiniiiMi liiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii iiMiiiiiiiiiiiiiiii 

R e l l o t g e s d o to t e s marc jues i de^ t o t e s c l a s ses 

TALLER DE RELLOTGERIA 
a m b eines i macjuinária d 'al ta precisió 

per a la reparació de rellotées de totes 

marcíues, a la vis ta del públic 

Garantía aljsolufa clu totes les compostures per dos anvs 
P R E U S L I M I T A T S 

Car re r de Clavé, 11 % CillAMÍÍLLERS 

ORANfl MARINETTE 
PARETS-LLISSÁ 

Sucursal a 6ranollers: Carrer de Clavé, 17 

Secció ¿'Avicultura i Cunicultura 

A v i r a m s de races seleccíonades 

P R O D U C T E S D E LA LLET 

Venda de llet en ampolles precintades 

i en condicions de puresa garantida 

i de riíjuesa nutritiva a 

70 centims litre 

Dlariaienl es reiieo ons íreseas de úallisa 
Servei a domicíli 

Clavé, 17 i GRANOLLERS 

MH0MIME5 SIN6EE 
PER A c o s í a I BRODAR 

V e n d e s al c o m p t a t i a p l a c o s d e s d e 
3'50 ptes. se tmanals 

Es fan tota classe Je reparacions 
Venda d'Aéulles, Olí, Peces í Accessoris 

Ensenyament gratuít de brodar ais 
compradors d'una maquina 

itepresentaní a Granollers: M. Iglesias : Placa Olles, 14 
Eposició i venda: Pisca Ael Eestiar, 15 

FOTOGRAFÍA 

J. BOSCH 
Retrats d ' a r t : Procedimerats moderas 

Venda de mater ia l pe r a aficionats 
S a n t R o e , 2 ^"^^ GRANOLLERS 

I M P R E M T A 

GARRELL 
Treballs comerciáis 

i de propaganda 

Impresos <3e luxe 

Tricromíes 

Carrer Clavé, 25 G R A N O L L E R S 
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esían confeccionaní-se úe dies lia a la 

Gran Sastrería 
SITJES 

J ^ «̂  Salbeu per Que 
tan é^em q[uantitat d'abrics? 

Perqué el séu preu sigui mes reduit que mai. 
Perqué ia seva qualitat sigui insuperable. 
Perqué les robes puguin ésser de gran novetat. 
Perqué tothom pugui anar ben abrigat quan fassi fred. 
Perqué tothom pugui vestir a la darrera moda. 
Perqué ningú no es quedi sense Tabric de temporada. 
Perqué és preferible vendré más i guanyar mes poc. 
Perqué a tot arreu sápiguen on és a Can SITJES. 

Hl HAURAN ABRICS DES DE 6 DUROS!! 

Gran Sastrería Sitjes 
Pla^o Major^ 37 ORANOIvI^BR^ Teléfon 2 4 2 
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